
Tabla de Contenido

Luna | Roja

ELENA GARQUIN

SINOPSIS

PRÓLOGO | Castletown, Escocia

UNO | Un año antes del abandono

DOS

TRES

CUATRO

Deja de divertirte con tu amiguito y prepárate. Es la hora.

CINCO

SEIS

SIETE

OCHO

«Feliz cumpleaños, pecosa».

NUEVE

DIEZ

ONCE

DOCE

TRECE

CATORCE

QUINCE

DIECISÉIS

DIECISIETE

DIECIOCHO

DIECINUEVE | Once años después del abandono

VEINTE

VEINTIUNO

VEINTIDÓS

VEINTITRÉS

VEINTICUATRO

VEINTICINCO

VEINTISÉIS

VEINTISIETE

¿Qué tal el coche de tu novia? ¿Y tu último whisky de malta? Espero que lo suficientemente mal como para cuidar de ambas cosas, Cameron, porque lo vais a necesitar. Ella pagará por todo lo que ha hecho.

VEINTIOCHO

VEINTINUEVE

TREINTA

TREINTA Y UNO

TREINTA Y DOS

TREINTA Y TRES

TREINTA Y CUATRO

Un día me dijiste que no tenías recuerdos de Eli. Espero que estos sean el comienzo de muchos más. Los tienes a tu disposición, pecosa. Hasta que formen parte de tu vida, y mucho más allá. | Cameron

TREINTA Y CINCO

TREINTA Y SEIS

TREINTA Y SIETE

TREINTA Y OCHO

TREINTA Y NUEVE

CUARENTA

La enfermera acusada de provocar la muerte de un paciente de cáncer terminal absuelta ante la falta de pruebas

CUARENTA Y UNO

CUARENTA Y DOS

CUARENTA Y TRES

CUARENTA Y CUATRO

EPÍLOGO

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Luna

Roja





[image: ]


	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

ELENA GARQUIN
[image: ]


	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

SINOPSIS
[image: ]


No estaba preparado para ella.

La chica más extraña de Castletown me provocaba fuego en las entrañas y temblores en el corazón. A pesar de su oscuridad, sus secretos y muchos obstáculos, demasiado parecidos a los míos.

Me enseñó a tomar las riendas de mi libertad. A abrazar el coraje.

Y luego desapareció. Sin importarle el dolor o las preguntas sin respuesta.

Ahora ha vuelto solo para remover todo aquello que he tardado tanto en olvidar. Para reabrir viejas heridas y ponerme frente a todos mis errores. Frente a los suyos.

Solo para hacerme sentir de nuevo.

No sabe que estoy decidido a impedírselo.

Después de todo, no se puede aspirar a determinados futuros con pasados como los nuestros...

¿O sí?

Para mi familia. Ese gran escudo que me protege de todo lo malo de la vida. Os quiero a todos.

AGRADECIMIENTOS
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Porque Cameron y Megan son especiales, porque su historia, el cierre de la serie Mo Ghealach, también lo es. Y porque espero que disfrutéis de ellos tanto como yo. Porque sí, también yo he sido rescatada por Cam y Meg, pos rus tropiezos y sus aciertos, por sus errores y esos remiendos que todos, en algún momento de nuestras vidas, hemos puesto a algún agujero que, a simple vista, parecía imposible de tapar.
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La culpa es la peor de las emociones. 

Algo así como un monstruo de tres cabezas que se crece cuanto más intentas terminar con ella. Puede hacerse tan fuerte como para encaramarse a tu cuello y asfixiarte con su sola presencia progresivamente, sin vuelta atrás, hasta matarte.

Si no luchas contra ella, si no te revuelves, terminarás siendo tan solo una muesca más en su cinturón particular. Un pequeño gran triunfo en su macabro camino.

Aquella noche en la que una preciosa luna de sangre coronaba el firmamento, llenando por completo mi visión nublada por las lágrimas, yo corría el riesgo de convertirme en su próxima víctima.

Porque no tenía ganas de luchar, sino de terminar con lo que estaba a punto de hacer.

—Elizabeth...

Parada en el camino de tierra que me llevaría a dejar atrás el último eslabón de mi vida en aquel pueblo, inspiré hondo y repetí el nombre de la niña:

—Elizabeth...

Desde que había dado la bienvenida al mundo a aquella carita que lloriqueaba en el pequeño moisés que a duras penas sostenía en los brazos, era la primera vez que lo pronunciaba.

Y, jugarretas del destino, sería la última.

Tragué saliva sin esperanzas de que el nudo que me oprimía la garganta se deshiciera. Cuando una ráfaga de viento me golpeó en la cara mientras la mantenía apartada del moisés, me di cuenta de que intentaba no sentir nada. 

Siempre era mejor así. Siempre era más seguro, sobre todo en aquella ocasión en la que el olor a quemado, el crepitar de las llamas y el humo sofocante me acompañarían para siempre.

Desplacé mi atención de la luna de sangre, que empezaba a esconderse tras un manojo de nubes hasta la casa hacia la que me dirigía. Todo lo que la rodeaba rezumaba calma, cotidianeidad. El silencio del exterior contrastaba con las luces que se veían a través de dos ventanas y que acogían el sonido amortiguado de voces en el interior. Eirian y su padre. Estaban discutiendo. 

Yo sabía por qué, pero lo que estaba a punto de hacer los pondría de acuerdo, tal vez por primera vez en demasiado tiempo.

Temblé al pensar en el afán manipulador de Bruce, que recaería también sobre Eli, aunque no debía temblar ni dudar. Tampoco debía tener ese remolino incómodo que me revolvía el estómago.

Dia... Al final, Malcolm y Jared tendrían razón, como el resto de aquel jodido pueblo. No era más que una selkie​[1] patética que aquella noche acababa de quitarse su piel de foca miserable para convertirse en una mujer que estaba a punto de huir.

Sí, huía. De mis principales responsabilidades, de mis instintos alterados, de las llamas que no tardarían en descubrir. Corría hacia las sombras que se erigían amenazantes ante mis ojos, como si quisieran engullirme antes de permitirme actuar con todo lo malo que me comía por dentro.

Era lo único que podía hacer. Me alejaría de Eirian y su eterno optimismo, su encantadora rebeldía, que desafiaba constantemente a su padre. De la tía Abby y su fortaleza a mi servicio cuando me sentía desbordada con Elizabeth.

De Cameron y sus manos grandes y cálidas, de esa honda intensidad con la que me miraba.

Una lágrima rodó por mi mejilla. La aparté como se aparta un insecto molesto; del mismo modo, hice desaparecer todos aquellos pensamientos inoportunos que me harían dudar de mi verdadera identidad. La única válida.

Sabía lo que era el dolor. Lo conocía de todas las maneras en que podía conocerlo una persona. O eso creía. Hasta que mis ojos se quedaron clavados en Eli, y supe que aquella clase de sufrimiento se aferraría a mí como un parásito el resto de mi vida. Que se enquistaría con el tiempo.

Representaba el dolor de una madre que abandona a su hijo.

Qué ser más despreciable era. Qué cobarde. Qué poco servían en aquel momento mis razones para blanquear una decisión que me hacía sentir náuseas de repugnancia hacia mí misma mientras escuchaba el llanto chillón de mi pequeña.

Mi hija. Mi niña. Parte de mí.

A partir de ese momento, no tenía ningún derecho a sentir. Todo el dolor conocido me acababa de ser arrebatado junto con la niña que dejaba frente a aquella puerta.

Nadie quería a su lado a una chica llena de miedos ante una maternidad no buscada ni deseada. A una pariente que mentía a cada segundo del día.

A una asesina.

Retrocedí, a pesar de que todos mis instintos me llevaban hacia el moisés, hasta que este no fue más que un bulto oscuro en mitad de la gran puerta y luego le di la espalda.

Ya estaba hecho. Y, aunque en el corto camino hasta mi destartalado coche me repetí que era lo mejor para Elizabeth, sabía que supondría mi peor pesadilla a partir de entonces. Para siempre. Sin importar cómo encauzara mi vida o la valentía que pudiera enarbolar para deshacer las consecuencias de lo hecho.

Nada repararía el daño. Nada mitigaría el dolor ni las heridas. Ni siquiera la piel de foca en la que volví a envolverme una vez me refugié en el asiento del conductor. Aunque su grosor cubrió la culpa, el remordimiento, el asco. Los temblores que me dominaron en cuanto comprendí la magnitud de lo que estaba dispuesta a llevar a cabo a costa de lo que fuera. Incluso ese corazón que había sangrado tanto en tan poco tiempo y que ya no sentía ni veía nada que no fuera el camino oscuro que tenía por delante.

Pero antes de emprenderlo, en mitad de un mar de lágrimas tan amargas como desconocidas en mí, metí la mano por debajo del jersey grueso que llevaba y atrapé el colgante con forma de amapola que Eirian me había regalado en mi último cumpleaños. Aunque no había sido el único.

No necesité sacar la estatuilla del bolsillo de mi abrigo para rememorar su forma de selkie, sus largos cabellos y su figura, encaramada en una pequeña roca en la que se podía leer un mensaje:

«Feliz cumpleaños, pecosa».

Apreté los dos objetos en mis manos y cerré los ojos.

A partir de ese momento, mi pasado sería un montón de hojas en blanco que nunca se llenarían.

Cogí aire con fuerza. 

A continuación, bloqueé todo pensamiento que pudiera destrozarme irremediablemente y arranqué.



PRIMERA PARTE: PASADO
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Megan

Fui una niña como las demás, con la salvedad de que nunca supe quién era mi padre. 

Eso, en un pueblo tan pequeño como Castletown, era el equivalente a nacer con dos cabezas, pero yo lo llevé con naturalidad una vez acepté que nadie me daría su identidad. Primero, porque mamá me dotó pronto de un padrastro, Malcolm, y un hermanastro, Jared, para completar nuestra escueta familia. Y segundo, por los cuentos y leyendas con los que ella procuraba envolver mi situación hasta conseguir que ni siquiera mi curiosidad al respecto la incomodara.

Siempre que las cosas se ponían feas, mamá me decía que una princesa bruja me había creado con un barro especial hecho de diamantes y pétalos de amapolas, que salían a relucir cada vez que me ponía roja. Qué dulce era. Qué amorosa. Qué suave cuando me acariciaba la cara y me miraba con aquella luz en sus ojos, de un color violeta tan extraño como los de mi tía Abby o los míos. 

Me aseguraba que guardaba un parecido asombroso con Liz Taylor, y yo la creía. Lástima que no estuviera a mi lado cuando más la necesité y decidiera largarse para no volver jamás.

Ella se había empeñado en vivir en un cuento de hadas. Había sido un alma frágil incapaz de resistir el poder maléfico de los ogros de sus historias, aun sabiendo que existían. 

Pero yo tuve que aceptar mi realidad para no morir por su culpa.

En días como aquel, en el que cumplía diecinueve años, no podía evitar sufrir los recuerdos.

Justo antes de terminar de colocar el último envío en la tienda de mi tía, una lata de atún rodó por el suelo. Con un resoplido, la recogí y la volví a colocar en su sitio. 

Así debía ser mi vida hasta que pudiera conseguir algo mejor. Como la de esa lata, que intentaba salirse del orden establecido sin conseguirlo.

Siempre estarían esos malditos sentimientos que había intentado exterminar con el paso del tiempo. Solo me hacían pensar en todos mis seres queridos, que se reducían a dos: la tía Abby, la única hermana de mi madre, que me acogió en su casa cuando tuve edad para marcharme de la mía... 

Y Eirian, el hijo menor de Bruce Sinclair. 

Para su estirado padre, dueño de la destilería de Thurso, yo era una insignificante hormiga que solo calentaba los pantalones de su rebelde hijo. Algo parecido a un entretenimiento que serviría para que Eirian siguiera sus rígidos dictados tal y como había hecho su primogénito, Cameron.

Cameron y Eirian. Dos hermanos que, desde niños, habían vivido en internados hasta que, siendo adolescentes, volvieron poco antes de que su madre muriera. Dos hombres totalmente contrapuestos que se llevaban a las mil maravillas. Cameron era la obediencia, el orden, el paradigma de la familia. Eirian representaba la rebeldía, la consecución de los sueños.

La libertad. 

Si hubiera afirmado que estaba enamorada de él, mentiría. El amor era un sentimiento que me quedaba grande, que me era desconocido y con el que prefería no relacionarme. Sin embargo, mi relación con Eirian prometía anonimato. Independencia para emprender una nueva vida a su lado.

El mundo era lo suficientemente grande para eso, ¿verdad? 

—Sigue soñando despierta, selkie de Castletown —me dije con acritud—. No podrás librarte de ellos hasta que te lo permitan.

—¿Hablando sola, Megan? Dicen que es de locos...

Miré hacia atrás sabiendo lo que iba a encontrarme cuando respondí. Allí estaba Gellis, la hija del alcalde, con esa sonrisa llena de hoyuelos, los rizos rubios flotando en una nube sobre sus hombros y su vestido rosa, como si fuera el mejor ejemplo de la Barbie de Castletown, cuando en realidad representaba todo lo que yo odiaba.

Nos conocíamos desde niñas, aunque nunca habíamos sido amigas. Solo conocidas, y de las malas. Había regresado de Edimburgo para convertirse en una nini de libro cuya mayor ambición era formar parte de la familia Sinclair a través de su relación con Cameron, pero desde que había puesto un pie en Castletown nos habíamos ignorado con las palabras, aunque no con los gestos. 

Hubiera estado genial borrarle aquella suficiencia a base de puñetazos y, de paso, descargar en ella mi furia contra el resto de los mortales. Sí, ¿por qué no? Ya tenía fama de camorrista, de buscalíos. No pasaría nada si me liaba a puñetazos con una chica solo por mirar mi aspecto como esa en particular lo estaba mirando, pero en aquella ocasión preferí cerrarlos y colocarlos sobre el mostrador de la tienda para fingir indiferencia, por el bien de la tía Abby y su negocio.

No vivíamos en Castletown, sino en las afueras de Thurso, a escasos cinco minutos en coche, en una casita de fachada de piedra con un pequeño terreno en la parte trasera colindante con la destilería de los Sinclair, que en primavera se llenaba de amapolas. Un pequeño rincón lleno de encanto y de privacidad al que acudía cuando la realidad me superaba para encontrar mi dosis de soledad, pero que no serviría a mi tía para huir de las habladurías si yo trataba a Gellis como sin duda se merecía.

En ese momento ella estaba paseando sus angelicales ojos por mi minifalda de gasa negra, mi camiseta ajustada del mismo color y mis rizos a juego antes de parecer que me contaba las pecas.

—Sí —dijo—. Tienes todo el aspecto de loca.

—Tú tienes toda la pinta de ser la novia oficial de Cameron Sinclair. Ya sabes, la que va por ahí frotándole el paquete y metiéndole la lengua hasta la campanilla. Prueba irrefutable de que no todo es lo que parece.

—No soy la única adicta a un «paquete Sinclair», ¿verdad? Según tengo entendido, el del hermano pequeño acude a tu llamada cada vez que mueves un dedo, selkie.

Acarició la última palabra con tanto desprecio que, de no ser por la mano que sentí en mi hombro, me hubiera abalanzado sobre su yugular.

Los gestos inesperados de la tía Abby a menudo iban cargados de amor y confianza, dos emociones que solía esquivar cuando las veía venir. Desgraciadamente, aquella no fue una de esas veces, así que no tuve más remedio que apartarme cuando la vi.

—Buenas tardes, Gellis —saludó con amabilidad—. ¿Cómo tú por aquí? Tenía entendido que te irías a celebrar el Día del Recuerdo a Thurso con tus padres.

—Es una celebración de viejos. ¿A quién le apetece recordar a los muertos en la Primera Guerra Mundial con algo tan cursi como las amapolas, cuando puedo quedarme con mi chico?

—¿Cameron está aquí?

—Claro. ¿Eirian no? Sería extraño después de lo ocurrido en la destilería...

—¿Qué ha ocurrido?

Ella se encogió de hombros mientras sacaba un papel y lo desdoblaba sobre el mostrador.

—Tengo que llevar todo lo que está apuntado aquí. —Esperó hasta que empezamos a depositar los productos que traía apuntados y su sonrisa se acentuó—. Cameron me ha pedido que me quede con él hasta que vuelva Bruce. Problemas con algunos barriles de whisky, al parecer. ¿Qué sé yo? La verdad es que poco me interesan esas cosas.

—Tú eres más de beberte el whisky que de fabricarlo. —Las palabras me salieron solas, pero no me arrepentí. Cuando mi tía me fulminó con una de sus disimuladas miradas, yo me limité a encogerme de hombros—. Solo he repetido lo que se dice por el pueblo. Además, Gellis, si piensas llevar tu relación con Cameron más allá de unos cuantos magreos, te conviene conocer algo más del negocio familiar que te mantendrá. No creo que a Cameron se le pase por la cabeza salir de este condenado pueblo más que para acudir al de al lado a trabajar. Tu vida estará aquí.

Su cara era todo un poema cuando señalé el exterior de la tienda, pero no dijo ni una sola palabra. Tal vez porque su garganta estaba demasiado congestionada por todo lo que acababa de escuchar. Pero ahí estaba la tía Abby para sacarla del aprieto y, de paso, conservar a una clienta que estaba a punto de huir despavorida gracias a mí para no volver jamás.

—Cariño, no hagas caso de Meg. En ocasiones puede ser demasiado... franca —añadió como si le costara encontrar un calificativo suave para definirme. Tomó las manos de Gellis entre las suyas y las frotó hasta que sus mejillas volvieron a su saludable color habitual—. Aunque en una cosa tiene razón: Cameron vive por y para la destilería. Ese chico se ha tomado su trabajo junto a su padre con tanta responsabilidad que a veces me pregunto si sabe divertirse.

—Te aseguro que tiene vida social, Abby. Solo se ha quedado en casa para no dejarla vacía antes de que vuelva su padre.

—O sea, que Eirian todavía no ha llegado... Quedé allí con él antes de que se fuera a la playa. Hoy el mar está especialmente revuelto. Ideal para plasmarlo en sus fotografías. Es un artista de los buenos, ¿sabes? Lástima que su familia esté un poquito ciega al respecto.

No sé quién de las dos se mostró más sorprendida por mi defensa a ultranza de las habilidades de Eirian, si Gellis o mi tía. De cualquier manera, la primera se recuperó demasiado rápido y movió sus cejas con escepticismo.

—El contrapunto para la futura abogada del pueblo, suponiendo que llegue a serlo algún día, claro —canturreó con aquella voz suave que me sacaba de quicio.

—La futura abogada es mi mejor inversión. Bueno, espero que todo se solucione pronto. 

—Seguro que te enterarás. Gracias, Abby.

Después de oír la campanilla que anunciaba que la puerta acababa de cerrarse, las dos nos quedamos mirándola un buen rato, en silencio, hasta que mi tía decidió romperlo con un suspiro tan sonoro que casi me arranca una de esas carcajadas que solo sacaba en compañía de Eirian.

—Sé que estás enfadada conmigo por cómo me he comportado con ella, pero fue ella quien empezó.

—Bastante enfadada, sí. No has sido muy profesional que digamos.

—Entonces, ¿por qué me has defendido?

—Se llama fe, y yo la tengo en ti. No hagas caso de nada más, incluida la chica que acaba de marcharse. En realidad, te envidia. Su padre apenas se ocupa de ella, y su madre recurre al alcohol para soportar sus continuas infidelidades. Por otro lado, acaba de regresar del internado donde lleva estudiando desde los once años. Solo conoce de ti lo que van diciendo por ahí, como tú de ella. Digamos que tiene todo lo que puede comprarse con dinero y casi nada de lo que no tiene precio. —Me sujetó por los hombros. En ese momento, admiré la fortaleza que se escondía bajo ese cuerpo menudo, curtido por el trabajo y vestido casi siempre por camisas holgadas y pantalones grandes. Y sentí un repentino deseo de abrazarla que sujeté a tiempo—. Ya lo hemos hablado, pero, teniendo en cuenta el día que es hoy, lo repetiré. Sé que tu vida no ha sido precisamente un camino de rosas hasta que el año pasado decidiste aceptar mi oferta y venirte a vivir conmigo.

—Esa es una manera muy dulce de definirla, sí.

—Mientras no tenga otra, no podré cambiarla. 

Ella ignoraba lo ocurrido con detalle. Solo sabía que Malcolm era dueño de un local de juego en las Orcadas y que Jared trabajaba en la destilería de Bruce lo suficiente como para quedarse con más de una botella de whisky, que consumía en casa. Para ella nunca existieron la oscuridad, los lamentos silenciosos, los chantajes ni los pagos demasiado altos a base de viajes que me colocaban al límite de muchas cosas.

Y así debía seguir siendo.

—No te estoy pidiendo que me lo cuentes, pero sí que me comporto como la madre que debería estar aquí en mi lugar. 

—Desde luego, no tienes pelos en la lengua.

—¿Quieres delicadeza, Megan?

—No. Pero tampoco compasión.

—De acuerdo. —Repentinamente, comenzó a revolotear por la tienda. Su decoración era pobre, pero su orden era escrupuloso, al igual que su limpieza. Era la única tienda de comestibles de Castletown y la gente la llenaba cada día—. Sé que no estás enamorada de Eirian.

—Ni él de mí, antaidh​[2]. No podemos estar enamorados después de un mes.

—Para enamorarse solo hace falta un instante, cariño. Lo que viene después es una preciosa evolución hacia lo desconocido. Créeme, él te quiere. Muchísimo.

—Él solo está encoñado.

—Alguien debió lavarte la boca con jabón en su momento. Ahora ya no tiene remedio, pero, en mi presencia, te agradecería que cuidaras el lenguaje, nighean-peathar​[3] —respondió con un tono tan áspero como el estropajo.

—No soy una rompecorazones. —Me miré a mí misma, consciente de las curvas, demasiado exageradas para lo que se podía considerar atractivo en una chica, que permanecían ocultas bajo la ropa—. Dia! Te refieres a Eirian como si esperara casarse conmigo.

—Estoy segura de que, si le propones algo así, él aceptará sin pensárselo. —Me ofreció una de sus sonrisas-roba-pesimismos que me hacían creer, aunque solo fuera por un instante, que era digna de algo más que indiferencia—. Además, hoy estás preciosa, mi vida. Caerá rendido a tus pies.

—¿Aunque sea vestida de negro? Sé que odias el color.

Tanto como a mí me gustaba. De hecho, fue el más opuesto que encontré al rojo con el que mamá me vestía cuando era una niña pequeña, y que le encantaba. Su «alondra roja», como solía llamarme, antes de cantarme la popular canción infantil hasta la saciedad.

—El negro es elegante —me respondió.

—Me quieres. Por eso hablas así. En realidad, parezco un fantasma.

—Tonterías. Eres de piel blanca, lo cual no hace más que resaltar tus pecas, tu pelo negro y tus ojos violetas. Y, si no te das prisa, Eirian se cansará de esperarte, así que ¡andando! 

No me quedó otra que obedecerla porque no tenía palabras para rebatirla, pero, antes de traspasar el umbral, me sujetó por el brazo y me hizo volverme.

Me encontré miedo donde antes había seguridad. Seriedad donde antes había sonrisa.

—Megan, no es necesario que lo hagas.

—¿El qué? 

—Luché por ti cuando tu madre se marchó y perdí. —En favor de Malcolm y aquella aberración legal que le había permitido adoptarme como su hija cuando se casó con mamá, lo sabía—. Aun así, sabes que nunca te dejé de lado. No es necesario que sigas esperando su regreso. Tu madre se marchó sin mirar atrás. Haz tú lo mismo, cariño. Suaviza todo lo malo que te ha ocurrido en lugar de afilarlo hasta convertirlo en un arma contra todos.

Se acercó a mí con esa expresión llena de amor y me lo transmitió a través de una caricia fugaz que apenas me llegó a la mejilla, puesto que me aparté como si fuera a quemarme si lo permitía.

—Hace mucho que no pienso en ella, ¿sabes? —Primera mentira—. Solo la recuerdo en días señalados como hoy, pero no es nada que me haga perder los papeles. —Segunda mentira—. Sé que no estoy sola, y soy adulta, tía. No debes preocuparte por mí. —Tercera mentira. 

—Aun así, ten cuidado.

Malcolm. Jared. 

No pronunció sus nombres, pero resonaron en mi mente como si me los hubiera gritado.

Tal vez porque aquella noche permanecerían allí aunque yo no lo quisiera.

Aún seguía esperando a que mamá regresara en el momento menos pensado. Su marcha había ayudado a fabricar aquel ser despiadado que se había cebado con Gellis sin remordimientos y que se dirigía hacia su destino.

La primera de las noches de luna llena del mes de noviembre que tenía hipotecadas. 

La primera en la que debería cumplir mi parte del trato. Ese que condicionaría mis siguientes horas, mis siguientes días y, posiblemente, el resto de mi vida.
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Megan

«No eres más que escoria. Y la escoria merece el final que planeaste en su día y que no te atreviste a llevar a cabo. ¡Termina algo por una vez en tu vida!».

La voz que empezó a gritarme cuando tenía trece años y la vida careció de sentido para mí volvió al ataque. Por culpa del recuerdo de mamá y de ese abandono que me provocó una ansiedad constante por una vuelta que nunca se produciría. 

«—¡Corre, Meg! Malcolm no sabrá que has sido tú la que ha roto su taza favorita, te lo prometo. Ve a la tienda de tu tía con cualquier pretexto, ¡pero no le digas que yo te he enviado ni por qué!».

En contadas ocasiones, cuando era niña, mamá se convertía en mi caballero de brillante armadura. Y, cuando la oscuridad se hacía tan opresiva como en aquel momento, sus palabras hacían las veces de escudo protector contra el miedo que me hacía salir corriendo.

Esa noche no corrí, pero apreté el paso cuando pasé por el que una vez había sido mi hogar, si es que se podía llamar así al antro que se había convertido en el picadero de Jared.

La casa se encontraba aislada, en las afueras del pueblo, en la punta opuesta a la de Eirian. Se hallaba cerrada a cal y canto, pero el simple detalle de su presencia hizo que mi pulso se acelerara y que el sudor me mojara las palmas de las manos cuando otras palabras me taladraron el cerebro con todo lo que implicaban:

«—Vamos, Meg, no lloriquees. No ha sido para tanto. Si te portas bien, prometemos recompensarte con lo que tú nos pidas». 

Se lo pedí. Insistí durante años. Pero nunca lo conseguiría. 

No quise pensar más en algo que era inminente. Preferí centrarme en el móvil; en Eirian. Mientras lo llamaba, pensaba en su espíritu puro, en su comprensión infinita. En lo perfecto que sería para cualquier chica.

Incluida yo.

Nunca me preguntaba por qué me negaba a que enlazara su mano con la mía cuando paseábamos por el pueblo. Por qué me mostraba tan desenvuelta a la hora de besar, pero tan temerosa de seguir más allá. O por qué lo apartaba casi con violencia cuando intentaba meterme mano. 

Eirian sabía escuchar tanto los gritos como los silencios. Pero, en ese momento, era su silencio el que me martirizaba. Lo llamé cinco veces más sin resultado hasta que me rendí a la evidencia. No podía saber si ya se hallaba en su casa y no había oído el móvil, o si era Cameron, o incluso Bruce, quien impedía que lo oyera. Sí, podía ser una posibilidad. Si Bruce me tenía tanta ojeriza, ¿quién me aseguraba que su hijo mayor no opinara igual?

—Estúpido vampiro —siseé al ver las luces que provenían de su casa, afincada en las afueras del pueblo, utilizando el mote con el que solo unos pocos se referían a Cameron—. Deberías estar con tu novia perfecta, metiendo la mano entre sus muslos perfectos para acariciar su coño perfecto, en vez de aquí, complicándome las cosas.

Me detuve justo frente a la valla metálica. Aquella construcción recordaba a otros tiempos. Era enorme. Casi tétrica a la luz de la luna y de las pocas farolas que la escoltaban. Todo allí rezumaba poder, pero también un orden tiránico, como su dueño.

Bruce Sinclair tenía fama de ser inflexible con todo el mundo, dentro y fuera de su casa. Su hijo mayor, creado a su imagen y semejanza, era la mejor prueba, aunque lo sabía de oídas, por supuesto. En mi primer mes de relación con Eirian no había tenido, ni buscado, oportunidad de conocer a su hermano mayor más allá de algún saludo de cortesía cuando nos veíamos por el pueblo, que era en escasas ocasiones. 

Era posible que Eirian no estuviera, pero quería asegurarme sin que nadie me diera una patada en el culo y en el orgullo, así que me trasladé a la parte trasera, buscando otra alternativa. La encontré en una ventana con medio dedo de apertura. Empujé la hoja hasta que logré abrirla casi del todo y me encaramé al borde con esfuerzo, notando que la falda se me subía hasta más arriba de medio muslo, pero en ese instante un par de manos grandes y fuertes se anudaron en mis pantorrillas y las aprisionaron para tirar de ellas en sentido contrario.

—¡Eh! ¿Qué coño...?

Me agarré al borde de la ventana para patearlo con mis botas de militar, pero al final posé los pies en el suelo con tanta fuerza que mi espalda terminó chocando contra un pecho enorme del que no tuve tiempo de averiguar nada más. Antes de que pudiera reaccionar, su dueño me giró para encontrarme con la única visión de una camisa oscura que olía a menta.

¿De la camisa? No. El aroma procedía de una cara de rasgos fuertes y mandíbula cuadrada, cubierta por una barba perfectamente recortada que precedía a una nariz recta y unos ojos tan negros como la noche que me envolvieron de repente, como si no existieran luna ni estrellas.

Su gesto era frío, rígido, tan indiferente que me provocó un escalofrío.

¿Por qué me sentí intimidada? Ningún tío me había producido semejante sensación de pequeñez, en el buen sentido de la palabra. Incluso Eirian, con su envergadura, parecía bajo al lado de aquella mole que me examinaba con los brazos en jarras y un ceño tan fruncido que estuve a punto de apartarme para que sus rayos incandescentes no me alcanzaran.

Levanté la cabeza, pero no encontré nada impactante que decir. Nuestros ojos conectaron una cantidad indecente de tiempo, como si se hubieran enganchado sin querer y ninguno de los dos pretendiera desengancharlos. Suficiente para que mi cuerpo reaccionara al suyo como una hembra de cualquier especie animal ante un macho en celo. O como una desesperada que no había tenido sexo en su vida ante un tío que derrochaba testosterona por los cuatro costados.

Solo que yo no era ninguna de las dos cosas, así que recuperé mi compostura, cogí aire y traté de conservar el poco orgullo que a aquellas alturas podía quedarme.

—Bonitas piernas. ¿A qué hora abren? —me dijo con una voz profunda llena de sarcasmo.

Creo que tuve que parpadear al menos cien veces para asimilar aquellas palabras y encontrar una respuesta a la altura.

—Vaya, el jodido vampiro —siseé—. Para ti no abren a ninguna, jodido mamón.

—Vaya, la selkie de Castletown —me respondió, en absoluto intimidado por lo que acababa de soltar por la boca—. ¿A qué debo el honor?

—Déjame pensar... ¿El Día del Recuerdo?

—Aye​[4], lo recordarás por mucho tiempo. Viéndote aquí colgada, solo se me ocurrían dos razones por las que estuvieras así: o pataleabas para llamar mi atención hacia la parte inferior de tu cuerpo o intentabas colarte en mi casa, vete tú a saber con qué intenciones. 

—¿De verdad estás insinuando lo que creo que estás insinuando a la novia de tu hermano?

—¿De verdad te consideras su novia cuando piensas que meterte en su casa es tan fácil como meterte en sus pantalones? No me creas tan tonto. Te he pillado. Punto.

Tenía razón, pero a pesar de que lo único que quería era largarme corriendo, me sentía como si Cameron Sinclair me hubiera neutralizado con aquella mirada penetrante y dura al mismo tiempo, que me hacía ser consciente de la estupidez que había cometido.

—¿Y si te digo que estás equivocado en cualquiera de las dos suposiciones? —me atreví a preguntar.

—No te creería. ¿No te han enseñado a llamar a las puertas antes de intentar entrar por las ventanas?

—De la misma manera que a ti te han enseñado a ser un jodido arrogante.

—Vampiro, arrogante y mamón, todo precedido de la misma palabrota, lo cual me dice que tienes una mente creativa para insultar, pero muy simple para soltar tacos. —Me habría reído de no ser porque, con una rapidez inesperada, me agarró por el brazo sin pedir permiso y casi me arrastró hasta la puerta principal. Cuando caí en la cuenta de que su contacto no me había provocado más repugnancia que la derivada de la condición de superioridad que Cameron exhibía con ella, ya me tenía acorralada contra la entrada, tan cerca de mí que podía recibir su respiración acelerada—. Bien, veamos cómo hablas cuando la policía esté al tanto del asalto.

—Eh, un momento... ¿En serio vas a decírselo al padre de Eric? 

—Aye.

—¡Pero Eric es tu mejor amigo!

—Y seguirá siéndolo.

Señalé su móvil con un dedo tembloroso. 

—¿A Jack, el jefe de policía de Thurso? —insistí.

—Que yo sepa, Eric no tiene otro padre.

—¡No! No se lo digas, por favor. —Me encontré juntando las manos en señal de súplica para colocarlas entre su cara y la mía, que en esos momentos estaban muy cerca. Tanto como para apreciar el brillo que le iluminaba los ojos o la tensión de su mandíbula barbuda—. Bueno, ya te he suplicado, gilipollas. ¡No pienso volver a hacerlo!

Intenté empujarlo, pero era como mover uno de esos dólmenes antiguos. Con un simple movimiento de un brazo, él me bloqueó hasta que volví a la puerta.

—Sé dónde y con quién vives. Si piensas que así podrás librarte, es que tu coeficiente mental no está a la altura de mi hermano. Deberás hacer algo mejor que soltar pestes por la boca, cosa que se te da sorprendentemente bien, para lograr que cambie de idea.

Con una indiferencia escalofriante, volvió al teclado del móvil.

Mierda. ¡Mierda, mierda!

—¡No soy una ladrona! —chillé a la desesperada—. ¡Lo único que me interesa es Eirian! 

Solté lo primero que se me ocurrió. Y al parecer surtió efecto, porque rompió su exasperante aplomo con un alzamiento de cejas y un lento recorrido de sus ojos por cada parte de mi anatomía. Como si así se asegurara de que decía la verdad, cuando en realidad lo que conseguía era que me sintiera deliciosamente incómoda.

Con unas ganas incomprensibles de huir de aquel examen y, al mismo tiempo, de incentivarlo para que durara mucho más.

Al final guardó el puñetero móvil, cruzó los brazos sobre el pecho y suspiró con resignación.

—Podrías haber probado con la puerta principal —insistió.

—¡Tu padre me considera persona non grata, y sabía que tú estabas aquí! ¿Qué querías? ¿Que me arriesgara a que me echaras para evitar que Eirian saliera conmigo? 

—Qué mal concepto tienes de mí para ser tú la intrusa...

—¡Lo he llamado, pero no me ha cogido el teléfono! ¡Creí que tú tendrías algo que ver en eso!

Cameron se me quedó mirando hasta que yo misma me di cuenta de lo cutre que sonaba todo aquello. De repente, inclinó la cara hasta que sentí su aliento calentándome la oreja y el resto del cuerpo, como si fuera un dragón que expulsara una ráfaga de fuego, cuando susurró:

—Tienes razón, Megan Campbell. Soy un vampiro. No quieras saber cuánto y a quién puedo llegar a chupar ahora mismo.

Tengo que admitir que, durante una fracción de segundo, deseé saberlo. Hasta que se apartó. Vi su expresión seria, tensa, oscura, y supe que solo había dicho aquello para fastidiarme antes de abrir la puerta y hacerse a un lado.

—Adelante, señorita —invitó con sorna—. De momento, y mientras no vea otra cosa que me haga cambiar de opinión, eres bienvenida en mi casa.

—¿No vas a llamar al padre de Eric?

—No.

—¿Ni siquiera si te digo que no me arrepiento de haberlo intentado?

—No hagas que me arrepienta yo y entra de una vez.
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Cameron

Olía a vainilla.

Su piel bajo esas horribles medias de rejilla se notaba tersa, suave, incluso cálida. No pegaba con su baja estatura y sus curvas, parcialmente escondidas bajo una ropa amplia y negra, como observé en cuanto se quitó el abrigo.

Sin embargo, el contraste de ese color con la palidez de su cara fue asombroso. Era como si la noche perenne diera paso de repente a un rayo de luz salpicado de pecas. 

El chispazo hostil de sus ojos, tan grandes que ni siquiera sus tupidas pestañas negras lograban disimularlo, colapsaba con la dulzura de sus rasgos faciales. Tenía unos labios pequeños y llenos, pero pintados de un estridente color rojo tan llamativo como lúgubre era su vestimenta. Realmente, parecía una Liz Taylor más joven, pero, dia! Hubiera jurado que poseía el poder mágico de la naturaleza selkie que el pueblo entero le atribuía hasta que abrió la boca y empezó a soltar sapos y culebras para romper el encantamiento.

—Mírame el culo hasta que te canses, Sinclair. No vas a hacer nada más con él.

—Solo pensaba que es verdad lo que dice la gente.

—¿El qué de todo? Porque hasta donde yo sé, dicen muchas cosas.

—Te pareces a Liz Taylor, aunque tus ojos sean más propios de ese mote que te han puesto que de una chica dulce.

—Puedes preguntar a tu hermano cuál es mi porcentaje de dulzura, gòrach​[5].

Menuda boca tenía...

—Mi hermano y yo nos llevamos muy bien, así que, en nombre de esa relación, voy a hacer como que no he oído ni uno solo de tus insultos, voy a armarme de paciencia para esperar a que decidas disculparte y voy a intentar comportarme con un mínimo de hospitalidad.

—Interesante. ¿Qué propones?

—Procurar que lo que ha ocurrido no nos haga despellejarnos mutuamente —dije extendiendo una mano en su dirección—. Soy Cameron Robert Sinclair, aunque supongo que ya lo sabes.

—Desde que era pequeña, como tú quién soy yo. Megan Campbell, a secas.

Nos conocíamos desde niños, pero nuestros mundos nunca se habían cruzado hasta aquel momento. Sus ojos volvieron a brillar con algo parecido a la diversión, aunque me estrechó la mano con toda la cautela del mundo y la soltó en cuanto nuestro calor corporal empezó a mezclarse con el contacto.

—Vale, ya está —murmuró con una expresión huraña—. No me culpes por inspeccionar sin disimulo tu casa. Nunca había estado rodeada de tanto lujo.

—Creía que mi hermano ya te había traído aquí.

—Solo llevo un mes con él. ¿Qué pretendes? ¿Que me invite a cenar con tu amantísimo padre para que pueda envenenarme antes de que llegue a algo más? Por cierto, no estará aquí, ¿verdad?

—Tendrás que conformarte conmigo.

—Menudo alivio. —El sonido de la música procedente del salón captó su atención. Sin pedir permiso, fue hasta allí y se quedó plantada delante de la televisión—. No me jodas... ¿¿Dirty Dancing?? ¿¿En serio??

Dejó su abrigo sobre una silla y se repantingó en el sofá. Luego, pasó la mirada de la pantalla a mí tantas veces que me dio tiempo a seguirla y quedarme parado en el marco de la puerta, más que intrigado. 

A simple vista, parecía hecha de un montón de retales. En un momento se había mostrado agresiva conmigo, temerosa, humilde hasta rogarme, cautelosa, sorprendida y demasiado despreocupada.

—No pareces la clase de chica a la que intimide que un tío vea esa película.

—Es que no me intimida. Simplemente, es como una luna roja en mitad de un cielo azul.

—¿Imposible?

—Incompatible. Con todo el tiempo que dedicas a tu trabajo, no te veía como amante del sexto arte.

—Es el séptimo. Y te aconsejo que no te creas todo lo que oyes.

—«No permitiré que nadie te arrincone» —imitó a Johnny con tanto desparpajo que terminé por sonreír—. Frase mítica donde las haya, desde luego.

—Todas las películas tienen una. ¿No te gusta el cine?

—Prefiero lidiar con la vida real sin esos chutes de fantasía. Si estabas viendo la peli cuando yo intenté entrar en la casa, ¿cómo me descubriste?

—Tienes el sigilo de una manada de caballos al galope. La ventana por la que pretendías colarte es aquella de allí. Hubieras entrado en mi salón.

—Joder... 

Por un momento pensé que se mostraría arrepentida, pero nada más lejos de la realidad. Enlazó su mirada con la mía de un modo tan directo, tan demoledor, que provocó en mí el mismo efecto que cuando la detuve fuera de la casa: un extraño calor, que parecía crepitar en mis oídos como si proviniera de un incendio cercano a nosotros, con la impresión de que me asomaba a un lago de aguas turbulentas que cubrían demasiada vida.

—¿Eso quiere decir que no he logrado que estés cómoda?

—No te conozco más de lo que puedas conocerme tú a mí, que, teniendo en cuenta las circunstancias, es bastante poco. Estoy en un salón que puede tener las dimensiones de mi casa, viendo el final de Dirty Dancing con un tío con cara de rancio, así que no me culpes si pienso que toda esta parafernalia es un postureo, porque, dime, ¿qué pinta alguien como tú viendo una historia de amor como esta?

—Me ha sorprendido la rapidez con la que me has encasillado.

—Para mal, supongo.

Me senté en el otro extremo del sofá y me atreví a observarla más de cerca. Apenas llevaba maquillaje, salvo el color rojo de sus labios y el contorno de los ojos, delineado de negro hasta la exageración.

—Todavía no he emitido un veredicto —dije al cabo de un rato—. Necesito ver más para decidirlo.

—Lo que ves es lo que hay, Sinclair. Aunque sea demasiado poco para todo el mundo.

—Siempre hay más de lo que se ve, Campbell, no te tengas por tan poco. Es como en la película. Sus personajes son auténticos y terminan mostrándose así cuando logran desprenderse de sus capas. Cuando se encuentran tal y como son, se limitan a vivir el momento. Sin ataduras ni promesas de amor eterno.

Megan alzó las cejas y la comisura de los labios.

—Vaya parrafada. Yo pensaba que eras más de Depredador o de Alien.

—Pues ya ves. Siempre hay lugar para las sorpresas. ¿Te apetece que te traiga una cerveza mientras decides si seguir hablando de temas profundos con un desconocido como yo?

—¿No te la trae el mayordomo o alguien por el estilo?

—Le hemos dado vacaciones.

—Entonces, ¿no tenéis mayordomo?

—Eirian debería haberte explicado ese tipo de cosas.

—No solemos hablar mucho.

«Claro. Os dedicaréis a otra serie de entretenimientos».

No, por ahí no iba bien. Estaba harto de odiar a mi padre por emitir juicios de valor precipitados. No iba a hacer lo mismo solo porque aquella chica hubiera irrumpido como un tsunami en mi casa y en mi espacio la última media hora de mi vida, cargada con todos los rumores que circulaban sobre ella y con la reputación nefasta de su familia, que la precedía. 

Solo tenía que ir a la cocina a por las cervezas y volver a su lado con una opinión a medio formar. Era posible que le gustara a Eirian por mucho más que sus pinitos en la cama. Algo en lo que preferí no pensar mientras regresaba al salón y le ofrecía uno de los dos botellines que llevaba conmigo.

Contemplé su perfil. Tenía una nariz pequeña, algo respingona. A la luz de la lámpara, sus pecas parecían brillar casi tanto como su piel blanca. 

Proclamaba pureza. 

—Así que te gusta la gente auténtica —me soltó de sopetón.

—Me gusta la honestidad. Las contradicciones me descolocan.

—Eso tenía entendido. —Me recorrió de arriba abajo y ladeó la cabeza—. Aunque, según tu apariencia, pareces haberte dado un atracón con el palo de una escoba, pero mírate, viendo Dirty Dancing. Si eso no es una contradicción, yo soy monja.

—Tú tienes cara de ángel, aunque vistas como un demonio, y, ya ves, ni siquiera eres capaz de pedir disculpas por haber intentado entrar sin mi permiso.

—Es que no me arrepiento. Aunque es probable que seas tú el que al final tenga que pedirlas.

—¿Yo?

—Claro, Cameron. Podré ser una cabrona, pero tengo mi orgullo. Me has manoseado sin permiso.

Me quedé completamente descolocado mientras asimilaba el brusco cambio de tema y de actitud. Aquel tono sesgado y ácido lleno de sarcasmo era demoledor. No quería gritar como un energúmeno por aquella acusación tan ridícula ni comportarme como tal, no era mi estilo, así que recurrí a la cerveza y la tragué hasta que me sentí con fuerzas para controlarme. Cuando lo conseguí, me incliné hacia ella clavando con seguridad mis pupilas en las suyas. Enseguida percibí otra oleada de aroma avainillado envolviéndome como si fuera film transparente. 

Me estaba provocando con las palabras, con todo su lenguaje corporal. 

Y no pensaba quedarme de brazos cruzados. ¡Vaya que no!

—Tú tampoco me pediste permiso para entrar en mi propiedad, así que estamos empatados —contraataqué con mi dedo apuntándola, acusador—. La próxima vez que decidas lanzarte a la aventura, ten presente que podía haber tocado mucho más y mucho más arriba.

—¿Es una amenaza?

—Puede ser cualquier cosa, Megan Campbell.

¿En qué momento nos habíamos puesto a susurrar? ¿Y cómo me había dejado llevar a ese terreno de ambigüedades hasta despertar en ella aquella sonrisa victoriosa que me removió por dentro?

Megan no se apartó. Alargó la barbilla hasta que nuestras bocas estuvieron a la misma distancia que nuestros ojos y pude notar en la punta de la nariz la caricia de su respiración acelerada.

—Qué miedo me das —bromeó satisfecha al ver que era yo quien retrocedía—. Suenas muy interesante. Nada de aburrido ni soso, como dicen por ahí.

—¿Eso dicen de mí?

—Ajá. Y también que no sabes divertirte, que vives encerrado en la destilería y no ves la luz del día. De ahí lo de vampiro. Aunque yo te he visto dándote el lote con Barbie de Castletown, así que...

—¿Con quién?

—Uy, perdón. Quise decir con Gellis.

Se tapó la boca como si se arrepintiera de haber utilizado un mote de cosecha propia, pero yo sabía que no se arrepentía en absoluto. 

Y había logrado enfadarme, no con ella, sino conmigo.

Me había olvidado por completo de mi cita con Gellis, pero intenté centrarme. Miré el reloj para comprobar que, a no ser que Eirian llegara pronto, mi novia vendría antes para encontrarme con la chica de mi hermano.

No sabía la razón, pero la idea me hacía sentir incómodo.

Y, cuando me sentía incómodo, tendía a volverme un armadillo.

—Eres la menos indicada para utilizar motes con los demás. ¿Nadie te ha enseñado a respetar la identidad de cada cual? —le espeté más que nervioso de repente.

—Mucha gente, pero de algo tendremos que hablar mientras llega Eirian, digo yo...

—Siempre podemos ver otra película. Por ejemplo, La matanza de Texas. Por tu aspecto, diría que te van las emociones fuertes. El gore o algo parecido.

—No sabes cuánto, hermano.

Eirian apareció en escena acompañado por nuestro padre. Con una sonrisa que no le llegó a los ojos, Megan se lanzó al cuello de mi hermano para besarlo como si estuvieran solos.

Pero no lo estaban. Y no parecía consciente del peligro que eso implicaba.

—Muchas felicidades, mo nighean​[6].

—Gracias, amor.

—Largo de aquí. ¡Ahora!

Solo el grito imperante de Bruce logró romper la burbuja de amor infinito —léase en sentido irónico—, en la que los dos parecían encontrarse. Eirian se apartó poco a poco de Megan, pero la mantuvo pegada a él gracias a su brazo rodeando aquella cintura tan pequeña. Afrontó la orden con aire de tranquilo desafío, como si, en realidad, con veinte años recién cumplidos, estuviera muy por encima de todo eso.

—Tranquilo, viejo, ya nos vamos. El que haya entrado contigo en casa solo ha sido una desgraciada casualidad, contrarrestada con la presencia de mi chica aquí para darme la bienvenida. Gracias, Cam. Te debo una. 

—Yo diría que le debes más. —En un gesto inesperado que me pilló con la guardia completamente baja, Megan se acercó a mí, se puso de puntillas y me regaló un casto beso en la mejilla—. Gracias, Cameron. Has sido un perfecto anfitrión. Me ha encantado conocerte.

—A mí también, Megan. 

—Hasta la próxima.

Tuve que reconocer que esa vocecita suave y aterciopelada hubiera podido engañar hasta al más desconfiado. Si no fuera porque sus ojos brillaban traviesos cuando deslizó la yema del dedo, en un gesto aparentemente casual, por el contorno de mi cara, dejando todo un reguero de inesperadas sensaciones que me hicieron apretar la mandíbula y entrecerrar los ojos.

Naturalmente, el gran Bruce Sinclair tampoco se dejó camelar. Solo fueron necesarios unos cuantos segundos de silencio, mientras yo observaba cómo se marchaban a través de la ventana, para confirmar mis sospechas.

—Esa chica no debía estar en mi casa —subrayó.

—Estaba esperando a Eirian. Se había cansado de llamarlo y no le respondía.

—No pensaba que pudieras convertirte en un gilipollas con tanta rapidez, Cameron Robert. Te tenía por un hombre con una voluntad más fuerte.

«Supeditada a ti gracias a la culpa, pedazo de cabrón».

Me giré para ver una expresión intransigente que no me sorprendió. Compartíamos facciones, color de pelo y complexión, aunque los años empezaban a encorvarlo. A pesar de regresar de la destilería, mantenía su aspecto de ejecutivo agresivo intacto.

Una pose de cara a la gente. A mí no me engañaba. Conocía su obsesión casi enfermiza por la destilería; igual que su gusto por probar el resultado de su trabajo personalmente. Muy a menudo, demasiado personalmente.

Tanto Eirian como yo teníamos ejemplos que lo aseveraban hasta aburrir, pero a cualquiera que no conociera al verdadero Bruce en su casa le bastaría con apreciar ese ligero tinte amarillento de su cara ajada, demasiado para la edad que tenía.

—Ni yo sabía que comportarme de manera educada en mi propia casa pudiera confundirte hasta ese punto. Te tenía por un hombre con las ideas más claras —respondí.

—No voy a enfadarme porque no me hayas preguntado qué tal me ha ido en la destilería. —Me ignoró, como siempre hacía cuando escuchaba algo que no le gustaba y no le apetecía discutir, mientras servía un par de copas de whisky—. Todo se ha arreglado, así que vamos a festejar que la primera parte del día se ha solucionado satisfactoriamente. Ahora, falta la segunda.

Se acercó a la ventana hasta colocarse a mi lado y me ofreció una de las copas. Cuando su mirada se quedó clavada en el coche de Eirian, me sentí mucho menor de los veintitrés años que tenía.

—Sabes que esa chica es lo que menos le conviene a tu hermano ahora que está con esa idea ridícula de la fotografía. —Aquella era su manera de decir que todo proyecto que no incluyese la destilería estaría abocado al fracaso. No preguntaba. Simplemente, daba por sentado que la influencia de Megan, si es que la había, sería perjudicial no solo para mi hermano, sino para sí mismo—. Afortunadamente, tú tienes la cabeza mucho mejor amueblada. ¿No habías quedado hoy con Gellis?

Sentí ganas de reír hasta que se me rompiera la mandíbula.

Gellis tenía nombre, pero Megan era «la chica». Una manera muy adecuada de convertirla en un objeto digno de sus manipulaciones.

—Sí.

—El pub de Angus es el único del pueblo, así que me imagino que te encontrarás allí con Eirian. No quiero que la selkie siga con él. Es evidente que ahora mismo tu hermano piensa con la polla, así que necesito que, para las navidades a lo sumo, la chica tenga la mano en otro paquete muy diferente del de un Sinclair.

—No hables así de ella. No la conoces.

—¿Y tú sí? 

—No. Por eso no aventuro nada.

—Por eso y porque tienes bastantes menos años que yo y te has tirado a bastantes menos mujeres, hijo. ¿Cómo crees que he llegado hasta donde estoy? ¿Cediendo a la primera buscona? Ella no permite que tu hermano vea el camino que debe seguir para su propio bien. Es nuestra obligación abrirle los ojos. ¿Me he explicado con claridad?

—Meridiana.

—Bien. Entonces, puedo confiar en ti...

—No creo que pueda hacer nada para que Eirian la deje. Él no funciona así.

Eirian y yo éramos mucho más que hermanos. Compañeros, confidentes, amigos. Dos personas totalmente opuestas. Mientras él tenía una extraña mezcla de niño y hombre, la parte responsable había recaído sobre mí, con tres años más. La vida nos había unido por lazos que no solía emplear con el resto de los mortales, pero el hombre que tenía delante se había encargado de estirar esos lazos hasta casi romperlos con sus manipulaciones. 

—Me trae sin cuidado cómo funcione siempre que la chica desaparezca de nuestras vidas. Sabes que no es trigo limpio. Conoces a su padrastro, Malcolm. Me imagino que también habrás oído hablar de sus supuestos negocios. Y luego está Jared.

—Yo no la he visto tan mala, mucho menos si tenemos en cuenta que vive con Abby Campbell, la hermana de su madre, una mujer la mar de honrada. Respecto a Malcolm, solo lo conozco de vista, aunque no parece que haya nada de malo en que regente un local de juego lícito. A mí tampoco me parece un hombre digno de ningún tipo de confianza, pero el hecho de que sea su padrastro y de que nadie sepa quién es su padre biológico no convierte a Megan en una delincuente. En cuanto a Jared, lo tienes empleado en la destilería. ¿Estás descontento con sus servicios?

—Estoy descontento con los tuyos. Así que más te vale hacerme cambiar de opinión si no quieres que todos en el pueblo sepan la clase de persona que eres.

—Siento decepcionarte, pero Megan tiene ideas propias.

—Confío en tu inventiva.

Apreté los puños a los costados para evitar golpearlo; no quería ser como él, pero tampoco pensaba perjudicar a Eirian tal y como él esperaba.

—Entiendo —dije soltando el aire que había estado reteniendo.

—Me alegro, hijo. Ya sabía yo que podía contar contigo.

Ignoré el pinchazo que me ahuecó el pecho y salí de casa arrastrando los pies. Hasta que repasé con los dedos el contorno de mi cara, recordando cómo lo había hecho Megan, y el peso se aligeró lo suficiente como para largarme de allí con alivio.
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Megan

La primera vez que entré en el pub de Angus tenía once años.

Jared me había enviado a por una botella de whisky, pero él me retuvo allí hasta que terminó de servir copas y después me acompañó a casa. Desde entonces, fue lo más parecido a un amigo que tuve, si dejaba a un lado esas ridiculeces de la confianza, la sinceridad mutua, el cariño y esas cosas.

Me sentía cómoda con Angus. Igual que con Cameron.

La sensación que había experimentado con el vampiro era cálida, serena, acogedora. Emociones que no debían, ni podían, cuadrar con mi endeble paz mental. 

Endeble y precaria. Porque era consciente de que, en unas horas, la soga que llevaba alrededor del cuello apretaría su nudo para tirar de mí en un sentido completamente opuesto al que llevaba con Eirian. Mi chico, que no tenía ni idea de la contradicción que llevaba con él y que tampoco comprendió, porque nunca se lo hubiera podido explicar, por qué, en el trayecto desde su casa hasta el pub, lo obsequié con uno de mis peores silencios.

¿Cómo iba a decirle que no me creía digna de sentir lo que había sentido con Cameron ni de las atenciones que él me prodigaba? ¿Cómo pretendía explicarle que esas emociones me resultaban tan ajenas que era incapaz de asimilarlas? ¿Cómo podría confesarle que, antes de lo que él se imaginaba, tendría que dejarlo para convertirme en un ser oscuro y sin esperanza?

¿Cómo reconocer que solo quería huir?

—¿Qué hay, chica? —me saludó Angus con una sonrisa tan enorme como él.

—No gran cosa, Angus. —Hice una evaluación rápida de lo que me rodeaba. Muchos grupos heterogéneos, entre los que se encontraba Gellis y su «club de fans»—. Veo que tienes esto a rebosar. ¿No necesitarás una camarera para días señalados como hoy?

—Tu tía me cortaría las pelotas si te lo propusiera siquiera. Y no es algo que tenga en mente ahora mismo. Sobre todo, porque ella me miraría... de otra manera.

Me quedé estupefacta, pero luego me eché a reír cuando vi su cara.

—Ay, que quieres ligártela...

—¿Qué pasa? ¿Tan raro sería? Yo todavía doy lo mío. —Lo cierto era que aún estaba de buen ver, a pesar de que había cumplido los cincuenta y pico. Era un enorme pelirrojo de aspecto aparentemente feroz y un corazón aún más grande que el volumen de su pecho—. Eirian, chico, ¿hay problemas en el paraíso? No os veo muy contentos que digamos...

—A estas alturas, sé tanto como tú. —Eirian me lanzó una mirada interrogante, pero demasiado resignada—. Megan siempre es imprevisible, pero creo que hoy supera los límites.

—Entonces, os dejo que liméis asperezas. 

—¿Algo que contarme que no me vaya a gustar? —me preguntó cuando Angus se marchó.

—La manera en la que entré en tu casa.

Solté lo primero que se me ocurrió. Ni en mil años hubiera profundizado más cuando lo vi sonreír, más tranquilo.

—Ah, que no lo hiciste como todo el mundo.

—Como no me cogías el móvil, fui a buscarte. Tenía miedo de que tu padre hubiera vuelto de la destilería y no quisiera abrirme la puerta, así que...

—¿Cómo sabías que mi padre estaba allí?

—Gellis nos lo contó. También contó que había quedado en tu casa con Cameron y... ¡Me pilló cuando intentaba colarme por una ventana entreabierta!

Enrojecí hasta los dedos de los pies, pude sentirlo muy poco a poco, como si fuera una tortura autoimpuesta, cuando él estalló en carcajadas.

—¿En serio? —exclamó entre lágrimas.

—Muy gracioso. Oh, sí, mi amor. Yo también quiero más de eso, por favor, oooh, sííí...

Me pasé las manos por las tetas y me contoneé, fingiendo estar cerca de un orgasmo solo para fastidiarlo, pero me detuve de repente.

Eirian me devoraba con los ojos.

—¿De verdad quieres más? Pues, entonces, feliz cumpleaños, Megan. Espero que mi regalo cumpla el primero de tus deseos. Del resto podemos encargarnos después.

Me dio una pequeña caja y se cruzó de brazos. Su expresión expectante me hizo rememorar una barba poblada, tan cerca de mí que amenazó con hacerme cosquillas mientras su dueño me explicaba lo que podía haber alcanzado con las manos si se lo hubiera propuesto. O ese aroma a menta que flotaba en su salón. O el efecto demoledor de su penetrante mirada, que parecía entrar donde nunca se le estaría permitido, a la vez que utilizaba su tono de voz grave.

No podía quitarme de la cabeza su actitud estirada mientras me hablaba con aquella voz especialmente rasgada que prometía amenaza, rechazo, pero que a mí me ponía...

Eirian. ¡Debía centrarme en Eirian!

El pequeño cosquilleo de anticipación se convirtió en un torrente cálido que me encogió el pecho cuando desplegué ante mí la cadena de plata que sostenía una pequeña amapola tan roja como todavía estaría mi cara.

—Hoy, once de noviembre, se recuerda el valor de los que combatieron por nuestro país en la Primera Guerra Mundial y murieron con el símbolo de la amapola. Pensé que podría ser también nuestro propio recuerdo en nuestro primer mes de relación.

Dia. Dia. Oh, Dhia!

¿Cómo se suponía que debía reaccionar ante tal despliegue de sentimientos sinceros?

No estaba acostumbrada a recibir regalos. Mamá había dejado de ofrecérmelos el día en que me abandonó, mi padrastro y hermanastro se habían ocupado de que odiara el día de mi cumpleaños, así que solo la tía Abby se ocupaba de eso.

Hasta que Eirian había aparecido en mi vida con la esperanza pintada en aquellos ojos del color del whisky, más claros que los de su hermano Cameron. Mucho más dulces, más inocentes.

Entonces, ¿por qué eran los de Cameron los que permanecieron en mi memoria y me hicieron estremecer al recordarlos tan cerca de los míos?

—Eirian, es..., es... —Casi me atraganté con las palabras cuando dejé que él me pusiera el colgante y depositara un cálido beso en mi cuello—. No tenías que haberte molestado en...

—Cuando termines tus estudios de Derecho, lo celebraremos como es debido, pero de momento es lo único que me puedo permitir. 

Ah, sí. Mis estudios, mis secretos, mis mentiras...

Me dio la vuelta y me mantuvo sujeta por la cintura, pegada a él hasta que no pude por menos que asentir y echarle los brazos al cuello.

—Gracias —murmuré en su oído—. Muchas gracias, por todo.

—Eh, espero algo más que unas simples palabras, ¿sabes? No me he pasado la tarde recorriendo las tiendas de Thurso en un día como hoy para esa pequeñez.

—¿Por eso no me cogías el móvil?

Eirian asintió con una sonrisa traviesa, se inclinó hacia mí y me besó. Con la misma entrega que ponía en todo lo que emprendía, con el mismo calor que me transmitía y también con la misma excitación que demostraba su erección clavada en mi vientre. Le correspondí. Era más que agradable. Me dejé llevar y entrelacé los dedos en su pelo negro con un ligero gemido que pareció alentarlo todavía más.

Deslizó una mano por el contorno de mis pechos hasta tocarlos por encima de la ropa mientras la otra se aventuraba entre mis muslos.

Suficiente como para que un frío paralizante sustituyera el calor que siempre sentía.

No fue culpa de él, de verdad. Nunca lo era.

Solo era culpa mía. De mi mente, que hasta aquel momento siempre conjuraba imágenes mucho menos agradables, pero que aquella noche decidió ir por libre para imaginarme que no era Eirian quien volvía a llenar mi boca, ni quien me tocaba de aquella manera, buscando una respuesta igual de placentera que la que él experimentaba, sino Cameron.

Me aparté, pero me arrepentí enseguida.

La expresión decepcionada que me encontré fue tan grande que ni siquiera pude mirar hacia otro lado para ignorarla.

—Lo..., lo siento —balbuceé—. Sabes que me encanta que me beses, que me toques. Es solo que...

«Que estoy sucia por dentro. Que, no sé cómo ni por qué, tu hermano ha aparecido entre los dos para cortar lo que podía haber sido el inicio de nuestra primera vez».

Eirian puso un dedo en mi boca y, con ello, detuvo también mis pensamientos.

—Está bien. Supongo que no es el momento
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